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      RECONOCIMIENTOS PARA ATRÉVETE A FRACASAR


      Atrévete a fracasar, un título que parece paradójico, en realidad es un diagrama para ganar en el trabajo, las relaciones y la vida. A través de fascinantes historias, ejemplos y herramientas concretas, este libro ¡te cambiará la vida! Nadie llega a la cima sin fracasar algunas veces. ¡Wooditch dio en el clavo de nuevo!


      —Doctor Paul Nemiroff, médico miembro del Colegio de Cirujanos de Estados Unidos


      Cirujano reconocido a nivel nacional y autor de Nine Lives: A Story of Survival and Hope: Overcoming Obstacles, Labels, And Beating the Odds


      Entender cómo tener éxito surge de una fuerte dosis de fracaso y resiliencia. En este cautivador libro, Bill explica la manera en que el fracaso nos da más lecciones que el éxito. Atrévete a fracasar revela un mapa muy claro sobre la forma en que el fracaso puede convertirse en nuestro amigo y mentor.


      —Leonard Wheeler


      Veterano de la NFL, director ejecutivo de la NFL, asesor de NASCAR, autor y conferencista


      ¡Bill Wooditch lo hace de nuevo! A través de anécdotas personales y citar ejemplos de otros, muestra cómo fracasar no sólo es parte del camino al éxito, sino un resultado que debemos adoptar si queremos alcanzar la grandeza. ¡Este libro es el camino a seguir!


      —Scott Burrows


      Conferencista motivacional y autor del bestseller Vision Mindset Grit

    

  


  
    
      Este libro está dedicado a la memoria de Curt Brown.


      Cliente, mentor y amigo: tu pasión por el trabajo sólo la excede tu amor por la pesca en aguas profundas. No pasa un día sin que sienta el aprecio más profundo por el hombre que me ayudó a convertirme en lo que soy.
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      A Steve Carlis, quien trabajó conmigo de forma incansable durante meses en un tema que nunca habría abordado sin él.


      A Angela, quien abrió mi corazón a posibilidades que ahora son una realidad: tú me sacaste de la niebla de la frustración y me inspiraste a seguir adelante.

    

  


  
    
      Introducción


      No hay secretos para el éxito. Es resultado de prepararse, trabajar duro y aprender del fracaso.


      —COLIN POWELL


      Si quieres ser exitoso ¡atrévete a fracasar!


      Puedo escribir frases motivacionales elegantes para hacerte creer que puedes evitar las equivocaciones… o decirte mi verdad (ya sea que necesites hacer algo y lo hagas o que no quieras hacer algo lo suficientemente malo y no lo hagas). La característica común a todas las personas triunfadoras de las que leerás en este libro es que descubrieron que el fracaso era esencial y educativo en su búsqueda de grandeza. Fallar fue parte de su receta para el éxito.


      Todo lo que haces implica un elemento de riesgo y fracaso, sólo varía el grado y la naturaleza. Las sabias decisiones inspiran crecimiento, generan felicidad y brindan la confianza necesaria para ampliar la cobertura del riesgo. Las malas decisiones debilitan tu confianza, provocan las peores consecuencias y te obligan a lamentar el riesgo que corriste.


      Este libro no sólo identificará tus equivocaciones; las analizará de forma minuciosa para ver qué salió mal y por qué. Estudiaremos de cerca la anatomía del fracaso. Luego hablaremos de cómo aprender de tus errores y tropiezos y (lo más importante) cómo aplicarlos en tu siguiente intento. No dejes que el fracaso te detenga. Una falla sólo te detiene si no lo intentas de nuevo. Pero para superar este primer obstáculo debemos apartar el fracaso por un momento y concentrarnos en el miedo.


      Tus miedos innatos de niño eran caer o los ruidos fuertes. Después se convirtieron en los resultados de tu exposición a la vida. Quizá estos temores vienen de experiencias en el patio de recreo, en el salón de clases, incluso, en la mesa del comedor familiar. Tal vez un día te pidieron que leyeras en voz alta en clase y pronunciaste mal alguna palabra. La vergüenza es algo que nunca quieres volver a experimentar y que se vuelve más fuerte cada vez que evitas exponerte a situaciones que pueden llamar la atención o exponerte al juicio y ridículo. Ahora no retrocedas: para generar confianza debes exponerte a las cosas que te hacen sentir incómodo.


      Sobre Atrévete a fracasar


      Atrévete a fracasar no es una licencia para reprobar la vida un error a la vez. En vez de eso, el enfoque de este libro se centra en la mejora continua a través de la práctica intencional, la voluntad de aceptar el proceso y la habilidad de aprender de los resultados. El éxito y el fracaso propician la mejora. Dentro de cada triunfo hay remanentes de fallas y en cada fracaso hay elementos de éxito. El logro duradero es producto de la preparación, trabajo duro y voluntad de aprender las lecciones del fracaso. Sólo cuando intentas otra vez, puedes llegar a ser más, aprender más y disfrutar más. Analizar y aplicar las lecciones de tu fracaso es parte de prepararte para el éxito. No puedes tener uno sin el otro.


      Sé que riesgo es una palabra aterradora, pero también es parte de la vida y producto de tus elecciones. Lo que escojas hoy dictará tu vida en el futuro. De vez en cuando tomarás malas decisiones, pero la voluntad de aprender y aplicar las enseñanzas de esas elecciones influirá en tus oportunidades de un futuro exitoso.


      La experiencia es el residuo de las equivocaciones. Debes aprender de las lecciones del fracaso; de lo contrario, sólo es una experiencia. La única forma de salir de una mala situación es a través de una decisión (una que se toma cuando ya aprendiste). El pasado puede ser un foro de aprendizaje para los errores que cometiste, y a través de las páginas de este libro aprenderemos cómo aplicar las lecciones para mejorar tu vida.


      ***


      Atrévete a fracasar tampoco significa arruinar un producto de manera intencional. Más bien se trata de encontrar una forma de corregir el error a través de las habilidades y las lecciones que aprendes.


      Este libro te ayudará a ver el fracaso como un requisito incondicional para el éxito; te dará las herramientas para superar las fallas en tu viaje a la victoria; te ayudará a entender mejor la naturaleza de tus miedos y las razones por las que temes al fracaso. También te proporcionará formas para trabajar el rechazo, el miedo y el error. Al final, será tu decisión hacer el trabajo duro y aplicar lo que aprendiste. Si quieres mejorar, lo harás. Si no, pues no. Si estás determinado a mejorar, adoptarás el concepto del error ya no como una excusa, sino como un recurso. Cuando la gente tiene miedo deja de pensar en formas de prosperar y empieza a pensar en formas de sobrevivir.


      Hace tiempo me di cuenta de que perfecto es enemigo de bueno. También he aceptado la idea de que, en la vida, lo máximo que puedes ser es bueno. La perfección no es parte de la condición humana. Todos necesitamos retroceder un poco, pisar el freno y darnos permiso de arruinar las cosas de vez en cuando.


      ***


      Escribí este libro para darte la información necesaria para entender el fracaso desde una perspectiva sin emociones y crecer a partir de él. Cuando obtengas esta perspectiva empezarás a ver la equivocación como un experimento o una serie de ensayo y error que te acercan al objetivo. La ley de oro del éxito es: nada digno de tu tiempo y esfuerzo ocurrirá sin la voluntad de enfrentar el miedo y aprender de las lecciones de tus fracasos.


      Aprender del fracaso cambiará la dinámica de tu vida


      Piensa en “atreverte a fracasar” como “atreverte a intentar”. Es una forma estratégica de recopilar y aplicar conocimiento táctico y métodos que puedes usar para beneficios futuros. Atrévete a fracasar no es un permiso para aferrarte a un comportamiento peligroso o irresponsable (del tipo que causa daño físico o te convierte en el payaso del grupo). En vez de eso, Atrévete a fracasar te enseñará a aprender de las lecciones del fracaso. Es un mapa al éxito, un camino racional para triunfar a pesar de los miedos y errores que todos enfrentamos.


      Lucharás contra la necesidad de certeza y la incomodidad de la incertidumbre. Acercarse a la incomodidad de la incertidumbre es el camino al crecimiento. Cuando entras en la incertidumbre te expones a lo nuevo, lo cual muchas veces es la difícil pero vital elección que tomarás hacia tu mejora personal.


      Cuando buscas incertidumbre abres tu mente a la posibilidad. Eres un estudiante de la vida, preguntando y buscando formas y medios para iluminar tu camino al éxito. Estás abierto a lo que puedas encontrar. ¿Esto significa aceptar todo lo que descubras? No, puedes rechazar lo que no se sienta bien, pero debes permanecer inquisitivo. Necesitas ser creativo e innovador, siempre buscando nuevas ideas o métodos que generen valor. No olvides las lecciones que aprendiste de los fracasos pasados. Las necesitarás para dar el siguiente paso de manera exitosa.


      Resumen de capítulos:

      Tu plan para el éxito


      Cada capítulo de este libro se desarrolló con lecciones interconectadas y métodos diseñados para ayudarte a aprender del fracaso en tu búsqueda del éxito. A continuación te ofrezco una descripción general para el uso eficiente de este libro como manual para la victoria. Mi intención expresa es permitirte regresar a los capítulos que te darán elementos para usar ahora mismo.


      Capítulo 1. Siempre adelante: El éxito está del otro lado del fracaso


      El éxito es un proceso siempre en construcción. En este capítulo recordaré mi pasado, cuando la única prescripción que tenía del triunfo era una regla de 15 centímetros, la cual a través de una inscripción grabada, reveló cuál sería mi camino al éxito. En este capítulo te retaré a buscar el fracaso. Ahora es posible que no aceptes, des la bienvenida ni seas amigo del error, pero si quieres ganar, el fracaso nunca se irá. Es un maestro indispensable si eres un estudiante serio del éxito.


      También conocerás al multimillonario que no consiguió trabajo en KFC. Aprenderás cómo callar la voz negativa que dice: “No puedes, no lo harás y no deberías”, y qué hacer cuando el fracaso aparece de forma inevitable para destruir tu progreso. Analizar de forma minuciosa y aprender del fracaso llevó a muchos a un éxito masivo; quiero que aprendas de sus experiencias, además de las tuyas.


      Capítulo 2. Los grandes aprendieron el arte de atreverse a fracasar


      ¿Qué tienen “los grandes” en común? Cada uno fracasó incontables veces antes de disfrutar las brillantes luces del éxito y entendieron que errar es el camino al triunfo. En este capítulo aprenderás de algunas de las personas más exitosas y brillantes del mundo que tratan su vida como una serie de innovaciones donde el ensayo y error van de la mano del logro y éxito.


      Capítulo 3. Reconoce el miedo


      Analizaremos la fuente del miedo y obtendremos el conocimiento necesario para examinar tus miedos de manera racional. Aprenderás la diferencia entre miedo y peligro y serás capaz de usar esta información cada día, ya sea que estés esquivando el tráfico o negociando un trato de millones de dólares.


      Capítulo 4. Supera los obstáculos que limitan el éxito


      Aprender a superar los obstáculos que impiden tu progreso es crucial para tu desarrollo. El primer obstáculo (y quizá el más importante) es el miedo a intentar.


      Este libro no sólo te ayudará a analizar fracasos; también a inspeccionar tus miedos. En este capítulo aprenderás cómo alejar tus temores y analizarlos de manera racional en vez de reaccionar a ellos de forma emocional. Aprenderás que atreverte a fracasar es ganar control sobre el miedo. Empezaremos con pasos pequeños y tu confianza y competencia crecerán cada vez que te acerques a la incomodidad. Cuando domines lo conocido estarás listo para el siguiente reto, donde el dolor de la incomodidad te espera una vez más. Acostúmbrate a la incomodidad, ¡es el precio del progreso!


      Capítulo 5. Conviértete en un maestro del fracaso


      Aquí nos adentraremos en los principios básicos de analizar a detalle los fracasos pasados. En este capítulo conocerás a Carol Dweck, la investigadora de Stanford que acuñó los términos mentalidad fija y mentalidad de crecimiento. Aprenderás cuál de éstas te ayudará a adaptarte al fracaso y cuál es un detrimento a tu proceso. También comprenderás cómo crear una estrategia objetiva para evaluar las fallas desde una perspectiva lógica, evitar el patrón de fracaso y pasar de una respuesta emocional a una acción razonada. Cada error específico te dará una oportunidad de mejorar al darte las claves para no equivocarte.


      Capítulo 6. Es tiempo del objetivo: define y planea para el éxito


      Mucha gente trabaja con ideas confusas y crea metas incompletas que resultan en una visión distorsionada del logro. Veremos por qué ocurrió una falla y el plan que pudo evitarla. Este capítulo te enseñará la manera e importancia de establecer objetivos claros y efectivos para ti. También aprenderás cómo determinar submetas (con las que puedes errar el camino al gran objetivo) y crear impulso.


      Capítulo 7. El camino al éxito


      El éxito es un viaje, no un destino. No puedes estacionarte con la esperanza de que florecerá en un vacío de inactividad y falta de atención. En este capítulo aprenderás a reducir tus opciones en un universo de distracciones. ¿Qué tipo de distracciones te estorbaron en el pasado? Veremos qué son y cómo se interpusieron en tu camino. Demasiadas opciones pueden convertirse en una distracción importante, por eso te enseñaré cómo mantenerte enfocado en la única cosa que puedes dominar, lo más importante para tu éxito.


      Capítulo 8. Acepta el riesgo


      Primero, antes de aceptar el riesgo, aprenderás las preguntas que debes hacerte para limitar tu exposición al fracaso. Aprenderás sobre los sacrificios y la importancia de saber qué quieres antes de pensar en arriesgarte. Este capítulo te dará un arma que bajará el miedo y te enseñará un truco mental que hace menos atemorizantes el miedo y riesgo.


      Capítulo 9. El éxito es un proceso, no un destino


      La vida pone la adversidad como una barrera para entrar en la búsqueda de la felicidad. Aprende qué se necesita para convertir la adversidad en una ventaja.


      En este capítulo aprenderás la verdadera medida del éxito. Tu viaje al triunfo te presentará a Steve Harvey, David Neeleman y J. K. Rowling, tres personas que enfrentaron un gran fracaso y aprendieron a usar sus enseñanzas para convertirse en las personalidades que son en la actualidad.


      Capítulo 10. Mantén una mentalidad para el éxito continuo


      El estancamiento es un asesino del éxito. El estancamiento surge del confort y de evitar aquello que debes hacer para mantener el éxito fluyendo hacia adelante. Es una mentalidad fija que define al triunfo como el producto de una habilidad innata. Cuanto se encuentra con un problema sin solución, la gente con esta mentalidad se da por vencida, y no sólo ante el problema… ante la vida. Te mostraré por qué el poder está en la lucha y cómo evitar esta condición debilitadora llamada estancamiento.


      Consejos para llevar de Atrévete a fracasar


      Al final de cada capítulo verás un resumen titulado “Estrategia del fracaso”. Son los pasos necesarios para dominar cada reto del capítulo. Para nuestros propósitos, definiremos estrategia como la construcción de algo ajustando sus partes de acuerdo con un plan. Nuestras conclusiones están diseñadas con el siguiente plan en mente: úsalas hoy para empezar a cambiar tu vida. Son exportables y desarrolladas por completo para un uso inmediato.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 1

      Siempre adelante

      El éxito está del otro lado del fracaso



      Un poco más de persistencia, un poco más de esfuerzo y lo que parecía un fracaso sin esperanza puede convertirse en un éxito glorioso.


      —ELBERT HUBBARD


      ¿Te financiarías?


      Mi primer encuentro memorable con el fracaso fue cortesía de mi profesora de álgebra de octavo grado. Durante 60 minutos al día luché con esa clase. Tenía el segundo asiento de la primera fila junto a la puerta. Llevaba el libro de álgebra a casa, lo abría, lo miraba y lo cerraba. No tenía marcas de uso, nada subrayado, ninguna esquina doblada. Al final del semestre aún mantenía ese olor característico de libro nuevo. Para mí la materia no sólo era incómoda, sino también desagradable, así que, en vez de lidiar con la tarea, agarraba un balón de futbol americano, tocaba la puerta de mis vecinos y me iba a jugar al patio. Era más divertido ser el mariscal de campo de mi equipo de amigos en un Super Bowl imaginario que tratar de entender la fórmula cuadrática.


      Sin embargo, la falta de voluntad para hacer cosas que no nos gustan tiene consecuencias. Esta vez el precio fue pánico total. Vi a mi profesora caminar de forma pausada entre las filas de bancas. Asiento por asiento, estudiante por estudiante, entregó los exámenes calificados. Pensé: “Gracias a Dios que empezó por el otro lado del salón. ¿Qué tan rápido puedo tapar mi examen? Creo que me acostaré sobre él y taparé la parte de arriba con las manos…” Empecé a sudar. Sabía lo que se acercaba, sólo que no sabía qué tan malo era. Lo mejor que podía esperar era un 6.


      Aunque no te lo digan, puedes saber cuándo una persona está enojada o decepcionada. Hay una cierta reacción que, aun en silencio, refleja desilusión, tensión y condescendencia. Pude sentir su presencia detrás de mí, y a diferencia de los otros exámenes, puso el mío boca abajo y lo apuñaló con la uña de su dedo índice.


      Ya conoces ese sentimiento, cuando crees que todos te ven y quieres desaparecer. Así me sentí en ese momento. Sabía que todos trataban de adivinar qué había debajo de la hoja. Volteé sólo el borde derecho y me asomé. Y ahí estaba: ¡Un grande, horrible y endemoniado 5! Estaba lleno de enojo y condescendencia en su desafío a mi habilidad matemática. Hasta había pequeñas salpicaduras de tinta alrededor del trazo oscuro de ese 5.


      Me abrumó una duda terrible. Pensé: “Nunca terminaré la escuela”. Fue duro, sobre todo por la ferocidad impresa en ese remarcado 5, una bandera de fracaso que decía: “¡Cinco! Jamás saldrás de aquí”.


      A temprana edad nuestros amigos, padres, colegas y el resto del orden social nos enseñan que fracasar es el resultado de la falta de habilidad innata. Nos educan para competir por la perfección, una forma inútil de combate inducido que enfrenta nuestros genes contra los genes de los demás. La negación es nuestra inclinación natural, seguida por frustración, enojo, vergüenza y por último rendición. Llevamos los vestigios de estos pensamientos a nuestros negocios y hogares. Se vuelve parte de nuestra vida y sólo tenemos dos opciones: lidiar con ello y superarlo… o sucumbir y decir: “Renuncio”.


      Un hilo conductor de este libro es que ninguna persona está aislada. Nadie puede existir sin la ayuda de los demás. Para aprobar la clase, mi mamá contrató un tutor, y para mi sorpresa, incluso mi profesora se interesó por mí y me ayudaba después de clases. Generé tanto tambaleo que fui capaz de arañar un 7, lo que significa que si tienes un 7 no estás gateando, tampoco caminando, te estás tambaleando.


      En ese entonces no sabía qué estaba pasando, pero cuando me senté a escribir este libro reflexioné sobre el significado de mi primer encuentro con un tipo de fracaso que tuvo consecuencias reales. Recordé el espectro de emociones que sentí. Vergüenza, ridículo y baja autoestima. No creí que tuviera la inteligencia suficiente para pasar mi clase de matemáticas. El pensamiento se volvió una creencia que se convirtió en una profecía cumplida.


      Uno de los puntos clave de este libro es ser honestos con nosotros mismos. Cuando miro hacia atrás, veo que no di los pasos apropiados para superar ese obstáculo, no acepté mi fracaso como una oportunidad para mejorar. De hecho, traté de evitar la materia por completo. Si tratas de evadir las cosas que son fundamentales e importantes en tu crecimiento, pagarás el precio de tu negligencia en un futuro y cuando el cobrador llegue a tu puerta, ese costo será mucho mayor que el que hubieras pagado enfrentando el miedo a tiempo.


      Cuando se trata de obstáculos que pueden resultar en un error potencial, sucede lo que llamo un ciclo de evasión que se repetirá hasta la edad adulta. Si no es fácil no lo hago. Si no lo puedo aprender en un día no vale la pena. Si creo que intentarlo será un fracaso, empiezo a construir excusas: “No estoy listo”. “No es lo que quiero.” “Mi cerebro no funciona así.”


      Al mirar atrás, nunca sabré las oportunidades que perdí por poner esas excusas. Siempre hay una razón para un retraso. Muchas personas esperan algo perfecto antes de empezar, pero la perfección no aparece de la nada. Todos tenemos que hacer el trabajo rudo y poco glamuroso si queremos llegar más lejos. Debes pararte al borde de la comodidad y dar el paso hacia el sufrimiento del cambio y la incertidumbre para hacer una diferencia real en tu vida.


      Mirar mis excusas en el espejo retrovisor me da escalofríos. No sólo porque perdí incontables oportunidades, sino también porque dejé cada fracaso detrás de mí sin aprender nada. No traté de buscar lo que pude haber hecho para evitarlo. No intenté aprender de mis errores, sólo los descarté y seguí andando por el mismo camino.


      Romper el patrón:

      El ciclo de evasión


      A veces hago gimnasia mental inútil preguntándome: “¿Y si…?” Por ejemplo: “¿Y si me hubiera anclado al escritorio, esposado al libro y pasado esas horas aprendiendo matemáticas en vez de lanzar un balón?” Estas preguntas se dejan a la narrativa selectiva que decidas creer. Para escapar al arrepentimiento de los ysis debes reunir el valor para romper el ciclo de evasión y recordar las palabras de Franklin D. Roosevelt: “El valor no es la ausencia del miedo, sino la certeza de que hay algo más importante que el miedo”.


      ¡Y ahí está!


      Los primeros dos pasos para fracasar de manera productiva son reconocer el ciclo de evasión, tener el coraje para romper el patrón y hacer los cambios vitales para crecer. Este libro te enseñará cómo reconocer los orígenes de tus miedos. Aprenderás de dónde surgen y qué puedes hacer para superarlos, pero debo advertirte que aunque sepas esto, seguirás encontrando obstáculos mientras avanzas. Sin embargo, las trabas sólo impedirán que progreses si no aprendes a moverte a través de ellas y superarlas. Aprenderás la importancia de tener tus metas claras como el agua. También te mostraré la trascendencia de las submetas, los pasos hacia el éxito que hacen más realista el gran objetivo.


      El camino al éxito no es fácil. Si así fuera, todos seríamos muy exitosos. Pero no necesitas hazañas gigantescas. Se requiere persistencia y voluntad de hacer las cosas que te acercan a la realización de tus sueños… todos los días. Este libro no es un simple porrista. No sólo te contará acerca de las otras personas que superaron las adversidades y que tú también puedes, te enseñará que el fracaso no significa que tus esfuerzos se hayan acabado. Significa que acaban de empezar.


      Ejemplo del fracaso


      Si quieres tener éxito debes atreverte a fracasar. La diferencia más importante entre el éxito y el fracaso es la habilidad de aprender de los tropiezos y aplicar los nuevos conocimientos para triunfar. Cada error viene con momentos específicos de enseñanza que merecen tu atención. Si no les haces caso, tus equivocaciones no tendrán sentido.


      Todos tenemos una idea personal del fracaso (acompañada, por lo general, de sentimientos negativos). Sólo pensar en eso te provoca escalofríos y ganas de alejarte con disgusto. Puede llevarte hacia tus vecinos con un balón de futbol americano bajo el brazo. Como sea, vale la pena analizar tanto la idea como el sentimiento. Fracasar es una guía, un mapa que te muestra dónde está el éxito. Piensa en la vida como un laboratorio experimental, eres el investigador de tu propia existencia, creas conceptos que pruebas en el campo. Algunas de tus ideas funcionan, otras no, pero cada prueba te da un poco más de información, ánimo y confianza. Cada intento fallido revelará lo que debes hacer para que las cosas funcionen mejor la próxima vez. No hay éxito sin fracaso.


      Antes de que busques una contradicción inherente, trata de reservar los juicios hasta que aprendas cómo es la verdadera persistencia, perseverancia, fracaso y éxito redentor. El ejemplo de la portada de este libro sería Jack Ma, un magnate chino de los negocios, inversionista y filántropo, quien encontró formas de fallar que perturban la mente. Cosas que estrujan el alma, horribles, que harían claudicar hasta al más fuerte y determinado.


      Sí, es cierto, Churchill, Lincoln y Einstein tuvieron muchos tropiezos. Cada uno tuvo problemas académicos, pero no tienen nada que ver con Jack Ma. El fracaso es relativo. Depende de cómo valores los resultados que buscas. Por ejemplo, si quisiera ser el hombre más rico del mundo, me volvería un completo y total fracaso, no importa cuántos intentos hiciera. ¡Warren Buffett y Bill Gates no se quitarían de la cima por mí! Las metas deben ser realistas y ancladas en las posibilidades.


      Ma fue el primero en admitir que no fue un buen estudiante. De hecho, era tan deficiente que por poco y no lo aceptan en secundaria. Esta etapa es un rito de iniciación para la mayoría, por la edad y el momento de vida. Jack recuerda: “Reprobé dos exámenes clave en la primaria. Tres en preparatoria. Y dos de admisión a la universidad”. Si fue difícil para mí entrar a mi casa con un 5 una vez, ¡imagina lo que sintió Jack Ma cuando regresó a casa incontables veces con un examen reprobado en la mochila!


      Jack Ma pone los límites del fracaso a un nivel subterráneo. Hizo el examen de admisión a la universidad y obtuvo un puntaje menor a 1%. ¡Creo que te dan más puntos por escribir bien tu nombre! Su problema eran las matemáticas. Era tan talentoso con los números como yo y ese nivel se ve como un 5 grande, rojo y con manchitas de tinta alrededor.


      Pero Ma tuvo algo: nunca perdió su aspiración o entusiasmo por el éxito. Aplicó y lo rechazaron para ingresar a Harvard 10 veces. Por qué lo intentó tanto es aún un misterio. Cuando lo entrevistaron dijo: “Lo más importante que debes tener es paciencia”. Coloca eso junto a la perseverancia y tendrás una foto de Jack Ma. Pero espera, hay más…


      Aplicó para ser un oficial de policía, pero ni siquiera lo tomaron en cuenta, basando la decisión en tres palabras: “No eres bueno”. Había cinco candidatos, Ma fue el único rechazado. Pero no todo estaba perdido. KFC llegó a China y Ma aplicó para una de las 23 aperturas. De los 24 candidatos sólo rechazaron a uno, ¿ya adivinaste a quién?


      Por fin lo aceptaron en la Universidad Normal de Hangzhou, donde se especializó en inglés. Después de su graduación aplicó para 30 trabajos diferentes y en ninguno lo contrataron. Jack sabía que las matemáticas no eran lo suyo, una y otra vez, su problema con los números hacía que lo rechazaran de universidades y empleos. Se dio cuenta de que para salir adelante necesitaba dejar atrás lo cuantitativo y enfocarse en los aspectos cualitativos de su vida.


      Funcionó. Ma dominó el inglés y aseguró su primer trabajo como profesor de este idioma en la Universidad de Hangzhou Dianzi a los 24 años. Viajó a Estados Unidos en 1995 en una asignación y conoció el internet. Su primera búsqueda fue “cerveza”. No pudo encontrar ninguna entrada china para cerveza, así que buscó “China” y tampoco encontró un resultado. Nunca perdía la inspiración, Ma canalizó a su innovador interno y pensó: “¿Por qué no hago un sitio web relacionado con China?” Se asoció con su amigo Stuart Trusty, quien trabajaba como consultor de internet.


      Juntos desarrollaron un sitio web y salió bien, pero un año después el fracaso golpeó de nuevo. Una empresa estatal, Zhejiang Telecom, se apropió de la empresa innovadora de Ma. Así que regresó a Beijing y asumió un puesto en el Ministerio de Tratados Extranjeros y Cooperación Económica, construyendo sitios web para el gobierno.


      La burocracia frustró a Ma y renunció para iniciar una nueva empresa de internet, Alibaba, que podía servir a pequeñas empresas y se convertiría en una de las empresas más grandes del mundo. En 2018 la red de Jack Ma se valuó en casi 41 mil millones de dólares, lo que lo convirtió en el hombre más rico de China. Si no hubiera cambiado su enfoque a los lenguajes, nunca hubiera ido a Estados Unidos. Este éxito único le abrió la puerta a oportunidades que nunca habría tenido de seguir aplicando para los mismos trabajos.


      
        Atrévete a fracasar no significa ser irresponsable o equivocarse a propósito. La meta es mejorar de manera constante a través de la práctica intencional, mientras aprovechamos el proceso y aprendemos del resultado. Tanto el éxito como el fracaso dejan espacio para mejorar. Sólo si intentas más puedes ser, aprender y disfrutar más.

      


      Un futuro predestinado


      Fui un estudiante terrible en preparatoria. Los hábitos que tuve desde el primer año presagiaban un futuro que reflejaba mi apatía y, a veces, antipatía hacia la escuela. Si abría un libro era para hojearlo y ver los dibujos.


      Cuando salí de la escuela hice mi camino. Salía con el resto de los chicos cool. Trabajaba en una fábrica, cobraba mi cheque en un banco local y gastaba todo mi dinero en los bares locales. No ahorré un centavo.


      Cada mañana despertaba a las cinco en punto, me ponía un abrigo de lana y un sombrero amarillo que tenía grabada la inscripción “Miles Ahead”. Entonces empezaba mi aburrida jornada.


      Durante ocho horas al día hacía tres hoyos en cerca de 300 piezas de madera de 45 centímetros de largo. Sin alteraciones; sólo centrar la pieza de madera y después golpear, empujar, golpear, empujar. Descartaba las piezas con defectos en una pila y seguía ajustando, golpeado y empujando el producto.


      Un día me dieron un golpecito en el hombro. Obtuve una promoción, un aumento por hora de 5% y un cambio en mis actividades diarias. Al día siguiente me encontraba en el cuarto de pintura: un espacio confinado de 3.5 por 3.5 metros, donde pasaba el día rociando barniz sobre piezas prefabricadas de madera.


      Mientras trabajaba, las imágenes se volvían distintos pensamientos, pintando un dibujo deprimente de mi condición en ese momento. Mi presente auguraba un futuro tal vez predestinado a través de mis decisiones irresponsables. Según mi experiencia, para la mayoría de las cosas en la vida convertirse en víctima es una opción (excluyendo los eventos que ponen en riesgo la vida o producen una lesión). Mis pensamientos eran muy realistas y llegaban con punzadas de dolor y la creciente angustia de mi situación. Me sentía sin esperanza porque sabía que yo era la causa de mi propia miseria. Las heridas autoinfligidas son el tipo más profundo de corte. Sólo sanan con el bálsamo de la conciencia, la resolución de actuar y la correspondiente actividad que se une a la necesidad de acción.


      Ahora déjame aclarar algo. No menosprecio a quienes trabajan en una fábrica. Creo que las personas hechas para ese trabajo proveen su bienestar y el de sus familias a través de su esfuerzo y trabajo físico, algo tanto notable como noble. Es un trabajo duro, punto. Cada uno debe encontrar su camino en la vida, localizar sus dones y usarlos. Sentía que había algo más allá de los bordes y límites de mi educación que tenía que explorar de manera personal, pero antes de eso debía enfrentar mi miedo más grande ante el espejo.


      Toda la vida, tanto en la escuela como en los deportes, me dijeron: “Tienes potencial”. El problema era que esa frase siempre venía acompañada de la siguiente advertencia: “Pero tienes que aplicarte”. Ahí estaba, asomándose detrás de la declaración: mi mayor miedo era, en efecto, esforzarme por completo, una inmersión total. ¿Y si no cumplía mis propias expectativas? ¿Sería un fracaso?


      La clave del éxito es aprender cómo ajustarte y adaptarte de forma progresiva para alcanzar la meta, objetivo o ideal que deseas. Si estás en el área de ventas y haces llamadas para generar actividad con los prospectos, tal vez no puedas conectarte en cientos de intentos. Pero si lo logras con uno, dos o tres y a través de los minifracasos anteriores, te acercas al resultado deseado al adaptarte a medida que avanzas. Mientras aplicas hielo en la contusión del rechazo, puede ser difícil entender que estos fracasos particulares son tus maestros. Si aceptas sus lecciones, regresarás con un nuevo conocimiento y la experiencia que ganaste con dificultad. Ambos son necesarios para seguir adelante.


      Tu mentalidad dictará tu realidad. Piensa en el fracaso como un contratiempo momentáneo, el ensayo general para una obra de teatro donde al final todos la ovacionarán de pie. Si un actor cambia una línea durante el ensayo, los productores no cancelarán el espectáculo. No puedes cerrar cuando te enfrentas a un error, no importa si es grande o pequeño. Si eliges adoptar una mentalidad donde el éxito es parte de un proceso y el fracaso es una pieza indispensable para lograr el objetivo, darás los primeros pasos para replantear la negatividad asociada con las fallas. Al hacerlo aplicarás tus términos a los contratiempos, sabrás que vienen con una lección y aplicarás las enseñanzas.


      Rangos esperados e inesperados de error


      Siempre que intentas algo nuevo te expones a cruzar el umbral de la desilusión. Los juegos de video se diseñaron para que fracases. Pero, al menos para mí, te sacan de la realidad. No me involucro en un diálogo interno, sólo me concentro en el juego. No hay consecuencias de confrontación (como en la vida real) que te hagan sentir que fracasas, sólo piensas que mejoras cada vez que llegas más lejos en el juego. No sé cuántas veces intenté pasar el Madden ’18 tratando de llevar a mis Acereros de Pittsburgh al Super Bowl. Rompí algunos controles en el camino, pero logré pasar de novato a veterano y luego a profesional. Los videojuegos son una gran analogía del fracaso. Aprendes a no tomar personal las derrotas. Sólo lo intentas de nuevo. Te enfocas en tu progreso, en el reto y tienes la determinación de lograr los resultados.


      Los videojuegos son una industria de 36 mil millones de dólares. ¿Por qué son tan populares? Como ya dije, los diseñan para que no pases. Desafían a la gente. Nadie quiere descargar un juego y pasar todos los niveles a la primera. La diversión está en el reto, en fallar y descubrir cómo superar los obstáculos que se cruzan en el camino. Intentas algo, no te sale, reinicias el nivel y tratas de nuevo. Recuerdas lo que salió mal y aplicas lo que aprendiste. En la vida es exactamente lo mismo.


      Aprendí algo como conferencista profesional: tratar de ser perfecto te sacará del escenario. Cuando se trata de una presentación, el valor que los miembros de la audiencia reciben del material que les compartes es fundamental. En el pasado esperaba perfección y antes de cada conferencia practicaba las pausas significativas, las declaraciones poderosas y la narración de las historias diseñadas para atrapar a la audiencia. Sin embargo, aprendí que no importa qué tan bien reciban la presentación, aún hay un defecto en algún lugar del guion o la actuación. Aquellos que tienen experiencia con el escenario dirían esto: ya sea la acústica, el trabajo de las cámaras o el acomodo de los asientos, algo inesperado saldrá mal. Tan pronto como suceda, quedarás atrapado en ese estado emocional, irritado y frustrado.


      Cuando me esfuerzo por que salga perfecto, la audiencia tal vez no lo note, pero yo lo siento, lo sé. Empiezo a buscar en mi interior y a juzgar mi discurso. Aprendí a la mala que tratar de ser perfecto mataba lo bueno. Como humanos jamás podremos ser perfectos, pero con el tiempo seguro podremos ser buenos si estamos dispuestos a comprometernos con prácticas deliberadas, con dar la bienvenida a la crítica constructiva y hacer el trabajo necesario para ser mejores.


      El rango esperado de error es el precio de ser bueno. Aprende a estar bien con eso. Calmará tu ansiedad y apagará la voz de tu duda interna. Dale a esa voz aunque sea un poquito de atención y te cantará el himno del fracaso. ¡No necesitas ponerle play!


      Con el tiempo aprendí que somos nuestros críticos más duros. Cuando esa voz negativa empieza a susurrar y después a gritar: “¡No eres tan bueno! ¡No estás listo! ¿Y si lo echas a perder?”, tienes que recuperar tu poder. Recházala diciendo: “¡Oye! Claro que soy bueno. Estoy listo. Nací para esto. ¡Voy a hacerlo!” Esto rompe el patrón y pienso en las cosas que voy a hacer, en vez de cocinarme a fuego lento en olas de adrenalina por lo que no puedo hacer.


      Hay un rango esperado de error si quieres adquirir una nueva habilidad, hablar otro idioma, prepararte para un maratón, empezar un trabajo nuevo, aprender a bailar, crear, innovar o hablar en público. El alcance de tu tolerancia se determinará por el valor que le des al esfuerzo. ¿Qué tanto lo quieres o necesitas? Tu respuesta será el ímpetu que le pongas al siguiente intento.


      Todo se trata de lo siguiente. Mientras progresas, tu decepción se desvanecerá y lo que una vez fue enojo y frustración ahora lo canalizarás a concentración y participación activa en la tarea de mejorar. Tu rango esperado de error disminuirá hasta que (te lo advierto) pases al siguiente nivel. Intentar algo diferente o dominar mejor algo que ya sabes hacer.


      No dejes que tus emociones anulen tus expectativas. Acepta el hecho de que el fracaso acompañará el siguiente nivel de éxito. En algún punto llegarás a una encrucijada importante de decisiones. Ya triunfaste y sabes que el siguiente nivel será un desafío aún mayor. Aquí es donde la mayoría de las personas se detiene. Comprometen su éxito etiquetándolo como suficientemente bueno. ¿Qué tanto quieres lograrlo? ¿Qué tanto lo necesitas? Cuando subas la apuesta al siguiente nivel contestarás estas preguntas. El siguiente nivel significa un nuevo rango esperado de fracaso. Estás listo para eso, ya has pasado por ahí antes, los mismos pasos.


      Sólo los ingenuos creen que pueden sobresalir en algo sin trabajarlo y sin soportar el sacrificio que el dominio demanda. Tú no eres ingenuo. Espera fracasos, acéptalos y después aprende sus enseñanzas en el camino hacia la maestría. El único error sin valor es aquel del que te rehúsas a aprender. Siéntete bien con experimentar y recuerda que eso es tratar nuevas cosas. Algunas funcionarán, otras no. Si intentas algo y no sale bien, ahora sabes que ése no era el mejor camino. No perderás el tiempo intentándolo otra vez. Ahora estás más preparado para invertir tus recursos en algo más y, si eso tampoco funciona, serás mucho más sabio. El verdadero fracaso es no aprender de tus errores. Ponte a trabajar, a educarte con tu pasado y moldear tu futuro.
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